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La sociedad colombiana ha sido testigo paciente de la evolución de los 

diálogos de paz con las Farc durante casi tres años. No se puede negar que 

se han dado importantes avances, aunque los temas cruciales para la 

finalización del conflicto aún se encuentran pendientes de acuerdo. 

Presupuesto esencial para este proceso fue el de no suspender la 

confrontación armada. A pesar de lo anterior, las Farc decretó de forma 

unilateral una tregua y, posteriormente, el presidente Santos suspendió los 

bombardeos a sus campamentos. Para dicho momento, a pesar de algunas 

voces aisladas, existía un nivel de optimismo general sobre que la luz de la 

paz podría estar cerca. 

Culminada la tregua y reanudados los bombardeos por parte de las fuerzas 

del orden, los resultados son dolorosos. La pérdida de vidas humanas de 

ambos bandos es significativa. Los ataques a la infraestructura petrolera y 

eléctrica han afectado de manera sustancial varias zonas del país. Los daños 

a oleoductos y camiones con petróleo, han producido una consecuencia 

desastrosa e imperdonable: la destrucción del medioambiente. 

Tristemente, se han contaminado quebradas y ríos que surten del líquido 

esencial a la sociedad civil de importantes comunidades, pueblos y 

ciudades del suroccidente colombiano, que no debería resultar afectada por 

una guerra sin razón. 

A pesar de lo anterior, y de acuerdo con informes oficiales, no puede 

perderse de vista que las acciones de las Farc no tienen hoy la contundencia 

y cobertura de hace algunos años, cuando poseían presencia en más de 250 

municipios del país. Hoy, las fuerzas militares las han limitado a no más de 

50 municipios. A pesar de este hecho, el conflicto evidencia unas 

consecuencias colaterales a todas luces injustificadas e irracionales. 
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Los colombianos aspiramos a una nación sin polarizaciones ni posiciones 

irreconciliables. Con oportunidades de educación de calidad y salud digna 

para todos. Con la aceptación de la diferencia, sin tener que matarnos 

porque se piensa distinto. Donde exista la conciencia de no hacerle a 

alguien lo que no queremos que nos hagan a nosotros. Con autoridades que 

tengan presente el interés común y la vigencia del derecho, antes que el 

lucro individual o el favorecimiento de intereses particulares a cambio de 

dineros corruptos. Con una democracia fuerte, en la que solamente tenga 

juego la confrontación de las ideas y bajo ninguna manera la de las armas. 

Con acciones conjuntas para hacerla cada vez más justa e igualitaria. Este 

sueño no es una quimera inalcanzable. Es absolutamente posible, en la 

medida en que todos apuntemos hacia esos fines. Y naturalmente, el 

esfuerzo en este sentido pasa por la culminación exitosa de los diálogos y la 

anhelada paz. 

La generalidad del pueblo colombiano se encuentra apesadumbrado y 

estima maltratada su esperanza. Por ello, ha tomado cada vez mayor 

espacio en la opinión pública, el establecer una fecha máxima para que 

culminen los diálogos. 

Como se ha indicado por diferentes actores políticos, una ‘séptima 

papeleta’ en las elecciones de octubre, podría convalidar este grito del 

pueblo colombiano, al cual nos sumamos porque, por el bien de la patria, 

ya es hora de que los comandantes guerrilleros en La Habana hagan un 

esfuerzo mayor por concretar un pronto resultado. 
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